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Neruda-JQsué de Castro 

Los Privilegiados y el Hambre 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

QUIENES aprendimos a decir el amor con las palabras 
de Pablo Neruda tenemos que pronunciar una pala­
bra propia en la hora de su muerte. O del comienzo 

de su inmortalidad, porque más allá del lugar común, el 
poeta chileno queda vivo por siempre en sus libros. 

No obstante el cáncer, no es casual que Neruda haya 
muerto ca~i inmediatamente después ele Allende. Ambos 
se propusieron trastrocar los fundamentos falsos de la vida 
de su país, uno mediante la acción política, por medio de la 
inmersión en el hombre, el otro. Los trazos visibles de 
la obra de Allende están siendo borrados por el cuartel, 
impotente sin embargo ante el enriquecimiento que Neruda 
confirió a todos los hombres. 

Las tres poderosas razones que mueven al mundo: el 
amor, la fe, el poder, encontraron en Neruda canto y expli­
cación. Lejana con frecuencia del manifiesto político, su 
poesía deviene fuente de inspiraéión para el examen de lo 
que ocurre en nuestra circunstancia y de Jo que es dable 

hacer para hacerla IDe!lOS atentatoria a la dignidad . del 
hombre. 

A la "cómoda distancia de seis mil kilómetros" como 
la insolencia ha dicho, creyente de que la cercanía que 
importa es la geográfica, los mexicanos sentimos ~ás pró­
ximo que nunca el drama chileno porque la desazón social 
amenaza envolvernos a nosotros mismos. Nunca ha estado 
exenta de conflictos nuestra sociedad, pero hoy somos más 
conscientes de ellos y su naturaleza, además, se ha agra­
varlo. 

* E STA es una hora de definiciones. Ha quedado bién 
claro dónde está el enemigo de los propósitos de 
reforma que alienta el gobierno. · Sin menoscabo 

de ningún interés legítimo, el Estado mexicano debe 
retomar hoy su papel soberano, que significa no recono­
cer en el ámbito interior a ningún poder igual. Su papel 
histórico se verá lastrado por si€'lllpre si en esta coyun­
tura no es congruente con su aspiración de manifestarse 
soberano ante las potencias del exterior. 

Para mostrarse como entidad política suprema, el Esta­
do mexicano se enfrenta al problema de una carencia real 
de apoyo de los seétores populares, invertebrados en ia 
práctica y sólo representados formalmente por organi·s· 
mos forrriados desde la ·cúpula. Es hoy, también, la hora 
de decidir si los cascarones que iorrn -en· el partido oficial 
pueden seguir siéndolo, o si ·es preci~o dotarlos de vida 
democrática, o acaso sustituirlos por otros que la tenga,n. 

El hecho es que se esperan decisiones. Quizá no deban 
ser festinadas, ni presentadas como la solució11 a ia coyun· 
tura actual. Pero deben ser asumidas, pues de ellas de­
pende el curso futuro de esta nación. Deberemos saber, 
a coriO plazo, a cargo de quién estará la conducción _de 
los _,suntos públicos, y a quiénes favor€cerá la acción 
de~~stado: si a los que lo tienen todo o a los que pade­
Of sólo su hambre. 

Hambre: simultáneamente con esta palabra, que sin-
~·, etiza la iniquidad fabricada por los hombres, se evoca 

la figura de Josué de Castro, muerto ayer también. Agi­
tador, agente subversivo. ganó esas calificaciones porque 
puso al mundo frente a la realidad de los famélicos. Ha 
muerto en París, donde prefirió vivir antes que ver cómo 
el desarrollo del Brasil, su patria, acababa con el hombre 
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. , 
Remedio a la Crisis 

¿Violencia Contra Violencia? 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

L O peor r¡uP nos puede pasar es YE'r r·on ojCls antiguos 
los hechos nur\·os, es no advertir la gravedad de las 
tpn:;innrs quf', e1da \ ez con mayClr evJdPncia, amena· 

zan hendir cl pnís. rfJn1pPrlo d"fínitivamente. aprowchan· 
do la escnscl cohe'iJ"'1 ~acial de la que es muestra la iniqU1· 
dad 1mpernmr. 

AunquP cr '1 faci 1 r1ar1 pmlamos lli!mar'o rf'pugnantE' , el 
asesm?to 'if' C:abill<l Chr z Rnch apenas pu 'rle ser califi · 
cado. d, 1<!' ll. ·'1; •· '· t,,, mútil. lan absurdo que es. Drama 
inrlrc¡IJ!p Tk a ,¡ a L1rndi1, la muertP !le este mexicano 
tamhirn l11 r ·' !,,¡;u 1,t, ..;tut cn,nunidad entrra. Ella d2be 
sacar ','Ll'JI • rlr .n~,p hecho a cnmllción de que no nos 
perrlamos nJ Pll 'l e¡w'1'r!h trár:'ico ni en la mera conde· 
nacwn yrr'xtl " n 'a ¡lc•nJ<lJlr\a de rcs1'Uestél~ viclentas .. 

l :1 \ r•l rll'. 1 'L·l' 1 1 ] 1 0 hé' e<tarln nunc·a at.:~enle de 
nu,·stro :r,1 ,,, · "'i'!l'. '-" rl'fcrua. sin rmh;H·_go. r11 ép! 1·as 
rlr c1P'<' ZllP 1"'' ¡w¡;' ·;•. dr ·nqu int u. l ~r,ciill. rle ÍllL rrticbm­
h·o po'Ít ra f 1•~ .'(1 °'11'••~. F''l ¡¡f;lJTI(' t<;Jl'iUrh a la que 
Jlrya la r 1 n,;h ';H' en p1 1 tic:1 n Pl afán dr riqueza pronta, 
ÍllFTr¡¡ l! l h" 'l ( ·¡s¡ ('l 'irlí, '" 'J, Ir" r:·;¡;;r•rns ticmp~">: rl·~l 

porfiriatn, r :J'" n e !'é''s >=<•lh aprn;,s rlP sus revuel­
ti\s intr,•i, s ' <u 1.:. h" e• 11t•·R ln clnmhi-lcJón exterior, y 
trRtal\1 d} h.- q¡ ~,, él :--~ r.1 .;mo. 

Cu<1r 1cui"s l,¡s r1''·'" Jils. rl remo\:'rse rlp las fuer­
zas <;nr i 1 

"' 1 1 :l;j p wcrtr:->rln l"l rlr-signin nacirnal q'le 
re;::nlr 1, e l1 l.•s ~ 1, s e·· m jpr¡q en un<' rl;•J{•mira r¡ue 
('1'f'P, ll!J r¡ i•' · t • Ll' 1_ T ,:¡ .;r 1 IC (q pr J'f''<ll ;t il ]ns S"'CUeS· 
trr·(: ,~ tJ "'~.,; · , "' r ... • ,.... ..... r ~ : c:r~rt1 :1l,rlablP. Pí ro L ... -
.C'~f1rl(l ·'in~l·f' v• .. ~·1 1 ~nr>-r (1

(\ l( ~ ra .,('¡<: , rurar }r~ coí'1-

t.r ~:!<:. ''' (l t' • T)l, ¡r·' P!'1 (1·,, '"l 2S ('111-;;,RS. La 
~'"fll'''' · ,-,n 10:·' ' 1 .. ,., • '·e iilll ~é' <r lll'· ponr-•. le1os t'e 
f1ar r;.l il. 1' (1' r. \'é ía. si es 1 ún1ca acción 

L í~<' l· ,, .·, ' 
1 \ 

1 i ,. ~ ( ' 1 1 

dura . r" e' 1 1 

]', ·r!1o;11t 1 · 

yr¡·( !1·nf1 · 

('' ()}1.1 1'. 1 ;• .,:, 

el· s~ 'tJ ; \- 1 ' ( 

* 
., .hl' 1,1 ,,~ r"",-'··n.,r-·~,,,21 la "nrtno 

l1 f1ll"1'1ii ,1 
1n;; f''XCCS"~ 

1 .;, e:,-, ·:v,_ T 1 1 1111 rrilit'~.r 

• 1' ' 11' 

F rl, cir. 
,. 1·: c)ictarl11f1. sr 

(~i":'"!''Í~ a troi-~ 
'1 r] PF'SUPtll y 
l-¡·1 ('r Í d'l p]rnél• 

fYlfltlin l!l 1. f
1l 1,1!1 lr'J. 

J~n 111:; ,;¡ r ···r r wt:'"l<_ll·,., del crrlrn pu~rle causa r 
f ( S\'..rr'nn l~ lY ~ l' ll ~·_:•11,1 J¿¡ r pprlt n ~a ~~~lacón 

<r21tJIÜt a l,1 ¡ ,. ,,,.,,,¡ ,,, nr1iscrimim:r1a. El Estado. o]J1i-
!I'l ¡ .. ;• l'lln: , 1 r' r t ~;:¡r ;; g¡ r c1ad ,iurírlica, 
?ncu ~n~r~-, (·; ;;' ·1 ' (.,:u '11'11~<1C1 'fn. Pe~~ n cli:-:;:pt n~, Ph 
C"!fT'h 1 •, ~, ·t <' :1 bu·,<'· l2s c·alJ."H~ rle 
fonr1n ' 1~. r' 

" q . 1" ·pp;l rt :r 1 ;¡ m:1 1, la sorierléld 
•nc·,'f'<'JJ, ,1· r. 1·•-: •. ·,r ··1 !l:bt 1 ·hu 1t!,,ntr. Pero 
el ··rl, ,, 1 1. 1 1 1 1, • •• ¡,,," 1 1 a ':u tr rrpin . ..,, Pf'r~iste 
J, l•l''lll, •i ,.. ,,, '"1 , e 1:, ; nur"a - 1·1 HJil" sr doria 
<]dfl n·,, r1 , 1 • t ;, '. ) · p1 l¡ ,, 11 <JU(' r 1·eaJ 1(- .'· P~·P rni~-

mo l1 el·,,,~· h.t "\'111 • ,, r··· l 1 la ,,. m ·rl·•1tJ: f·,!tfJS rle podPr 
nr· e·' mrn, . :1 1 1 ·, iJ 1 

¡. 'l ('( ,~ ..;: , l 1 ~·en rnercado r•"~n\·e-

l'ir•ntr • '" f''''' , 1 'J'' 1 -e· 1· an n/:.s :; mfl~ irracio­
n d · 1 i¡•p• 11 ot:e ~'·1l .. t ..... ·él .... <' (1rt r u~,., 1 ara ~(lltsfacer '10 
n::>c".'id;:d ,, pi· rnr ¡·• le"· 1 ' 1 ''· ~ no la~ qur crea la prop a 
nece<;idar! t'P '81 • ¡, .. r. 

J:rr¡·jn¡¡tar la 1 C" 1rmia ~ 1;¡ . ..:r•ciedélrl, para pnr,erlaFJ., 
al servicio ti· 1 hr mh1· ~. r s funchn que el Estado tie1w aue 
cumplir, a1 m ;;mo 1 '111J'l (jU' re;-¡)jz;¡ investigaciones p~¡]j. 

ciacas y enjuicia a qui·•prs rc:;ulten culpables. • 


